
%é'1irm«s 3¿l a l e a r e constitucional tloo Andrés Gómez y del secre 
"^rio del ayuntamiento , suplantadas ¡ ademai se les han apreheujt-
-'do una lámiíaa de«fédita centra el estada , sesenta y cuatro y medía 
onzas de oro , y 3 caballos c|u« tenian ideteaidos en<esta ciudad. El 

-«lelito porque parece se persigue • los arrestadas , es el de haber es-
- f endido'doeuraetrtos falsos. 

IE>£M £.—£l-ayuiitainient« constÍtacioaal<ha <declarado cesaates 
«' todos sus alguaciles, y acordado nombrar en su lagar porteros, pre-
f r i e n d o para estos destinos á militares inutilizados en esta campaña, 
«quesean hábiles para el desempeáo de las-fundones propias de ellos, 
y tengan la aptitud necesaria. 

lUCM S.-METI juez primero de primera instancia de (>ranada ha 
-«Gciadoal señor gefe político á fio de que se procure á laxapturfl de 
Io»sugetos siguientes ^»e aparecen -cómplices <en 4a conspiración 
tramada por el presbítero donjuán Antonio González , la cual tenia 

^ o r objeto ievautar partidas en Jas Al{>uiarras para proclamara don 
Carlos. 

O. Francisco Pérez Pendan, vecino de Padul; D Juan Antonio, 
-f). Francisco Peinado, y i o s é Sánchez Auiz, de los Bérchules^ Fran-
•cisco Carra:>co Gutiérrez, de Gualchos; Vicente 91<:gías, de Orgi-
v a ; Fr-aucisce Montes, de Velez de <Benandalta; el padre Serann 
Diaz , ex-guardian de la cartuja, de Jerez; Francisco Antonio Lo­
renzo y Antonio Castro, de Lujar; este último desertor de presidio; 

-deeilio Rodríguez, de Cañar, sargento que fue de escopeteros; Hila-
<rio Castro, de Palopos; Jos^ María Noqkerol, de Almejijar j;,D. A n ­
drés González, de Motril; Luis Negro, de Alhama ; Luis y Vicente 
Yoscano, de Velez Málaga; los Naranjos, de Alhaurin; Miguel el del 

'Jorges; D. Leopoldo Cortés ; D. José Enrique ; D. Pablo Catalán, 
-desertor de presidio, y Antonio Garcia , conocido por el de la calle 
S.eal, vecinos de esta ciudad. 

—Hoy k* sido pasado por las armas el quinto desertor Antonio Gó­
mez, el cual sacó el número nenor de los cinco que sortearan por el 
<niismo delito. 

M A L A G A 4 de marzo.—En la mañana de ayer reunidos los ca­
balleros oficiales del ptiiner batalluo de la milicia nacional de esta 
{liaza en el salón del consulado, han procedido a la elección de plana 
«nayor. Esta se ha verificado en los términos siguientes : 

Comandante, señor don Antonio Verdejo , ex-diputado de las 
cortes constituyentes: mayor , don Cristóbal de Pascual, i d . , y uno 
4Íe los redactores de este periódico: ayudante,,don Miguel Moutaoé, 
reelegidos abanderado, don Manuel Barrero: capellán, don Gas­
par Rosado, cura de San Lázaro: físico , don Joaquín Sampere y 
.Rosell. 

Esta elección ha merecido la aprobación de todo el público libe> 
ra l , que tiene la satisfacción de ver á la cabeza del primer batallón 
-de su milicia á un diputado celoso del bien comunal y «straordína-
riamente decidido por el trono constitucional, la libertad y el orden; 
y ocupando los otros em|)leos de plana mayor i la probidad y el pa­
triotismo ra&s acreditados. Tenemos, no obstante el sentimiento de 
anuuciar á nuestros lectores, que un esceso acaso de delicadeza uo 
permite á nuestro colaborador aceptar el cargo honroso de mayor 

« o n que le bau distinguido sus compañeros de armas, hasta tanto que 
rtermine la causa que contra sn vir|ud formara la intriga mas pérfi­
da, y brille su inocencia á los ojos de la nación toda. Su corazón 
«rde en et fuego de la mas pura grititud hacia sus electores; pero 
.su peculiar pusicioa no consiente la admisión de este empleo. 

(Eco del Mediodía.) 
ÍDEM 5.o-En cartas de Ceuta del 23 último dicen que con mo­

t i v o de la «uuspiraciun allí preparada y felizmente descubierta , se 
presentaron ios moros fronterizos con tres alcaides en número de 
<le 141 ofreciendo un auxilio , lo cual no habia sucedido nanea ; so-
Jicilando posteriormente mas de 400 familias que se les admitiese eu 
aquella plaza , lo cual fue denegado , pues á la vista de cualquiera 
se hacia sospechosa. 

M O L I N A 5 de osarzo.•-•Ayer coa las buenas noticias de Na 
•v.irra hubo repique general de campanas , gaita y tamboril por toda 
i» ciudad. En la tarde la sección de Milicia uacioi.al de artillería hizo 
|>or primera vez su egercicio de fuego de cañón y obús , disparando 
Aasta 20 tiros que sirvieron de salva, y eu cuyo manejo, a la orden de 
-fiu digno gefe el teniente don José Balauzat, se condujeron los na­
cionales como unos verdaderos veteranos. Por la noche hubo ilumi­
nación general. 

Hoy hay comedia egecotada por los sargentos de la guarnición. 
R E I N O S A 28 defeirero.^^L» guarnición de Villadiego ha dis-

oersado los facciosos ladrones que recorrían el viile de Valderredi 
•]»le : dos de e l los , tal vez los mas criminales entre tan atroces van-
•dalos, kan pagado con sus vidas los muchos delitos de que eran cul­
pables ; el G^neralilloy el Tejedor ĵui SK> existen. 

La quinta se halla terminada en casi todos los pueblos de este par­
t ido , sin que en ninguno haya habido la mas leve alteración , conti-
finando el país tranquilo y conservado el orden público. 

A L M O D O V A R D E L CAMPO 1.» de m«rzo. -Cont inúan los ro 
•bos bechosper los facciosos en las ganaderías y yuntas de nuestros ve> 
^ nos: original es por cierto este modo de robar, y vendrá ¿aniquilar la 
agiicultura. Cada vez que cogen alguna manada de ganados, exigen 
por su rescate crecidas cantidades, y para las yuntas hay su arancel 
ifij.i, que es 400 rs. Ayerxfue la última vez que se f>resentaron siete fac-
cio os i la vista de este pueblo, pero avisados por el centinela de la 

atorre loa labradores y nacionales , salieron en su persecución y lo-
.graron ahuyentarlos , uo habiendo podido darles alcance por carecer 
de caballos de que están aquellos bien surtidos. 

ZARAGOZA 7 <¿e ntorso.^La división Ayerve después d* ha<> 
<-ber estado dos ó tres dias en Lécera esperando en vano que Cabrera 
-cumpliese su palabra de bajar i atacarla , ha marchado á racionarse 
á Cariñena. Entretanto la brigada Parra quieta en Calatayud 

Madriü l i de marzo. 

Notable wnsaoion ba producido en los honabres de todas 
-opiniones la deatitucion d« los señores Olózaga y Sancho, que 
'̂ auunciaiuot en ei niíuiero del viernes. Los aficionados á la 
menoría y i sus principios se ven ofendidos, porque los ma-
jristrados á quienes se na hecho la ofensa pertenecían a sus 
ifilas : los de la mayoría oo se alegran , porque dichos seño­
res no eran , si bien progresistas, de los que llevaban mas 
adelante las doctrinas del progreso ; antes bien parecían como 
.templados y conciiiddures por sus doctrinas y por su carácter 
«ersonal: en fin , los amigos de los centros ó de la coali-
•cion, para usar del lenguaje recibidu del estranjero, también 
-se hallau disgustados, porque los destituidos eran mirados 
como buenos elementos para servir de punto de alianza y 
«unión entre los dos partidos que dividen la opinión liberal. 
Y tanto los hombres «leí fusto medio como ios retrógrados 
firmes han recibido menos iñtm la providencia por haber 
sido designado para reemplazar al señor Olózaga el señor 
«loo Pío Laborda , firme y honrado sostenedor de iasopi-
ftiones de la menoría , diputado por Zaragoza , para decirlo 
lie watt vez , y funcionario independiente , que , merced i 
su probidad política, fue separado del ministerio de Gracia y 
Justicia, donde tenia la «stioiacion de todos sus colegas de 
fdiversas opiniones, por<el señor Castro, cuya recordación seri 
i'ii'faiuta siempre á los amigos de la libertad y de la justicia* 

D« manera que el ministerio en este negocúio ba resuel­

lo un proLlema muy diílcil: el modo de Titcer lina cosa en 
política , y sobre personas, que disguste á todos los matices 
políticos. Creemos por lo mismo que los ministros han per­
dido mucho terreno en la opinión , ya que no tenían de­
masiado que perder. 

Ei señ.>r Laborda , con la firmeza que -ha demostrado 
siempre para sostener los principios constitucionales, renun­
cia el apetecible destino de fiscal del tribunal de Guerra y 
ÍVIarina ; y este nuevo golpe desacredita mas y mas ai mi­
nisterio , porque .justifica en mayor grado la ilegalidad y la 
injusticia con que ha procedido. En efecto, el señor Labor-
da sabe muy bien lo que es un magistrado que toma entra­
da bajo el dosel de la justicia por la puerta falsa de una des­
titución arbitraria ; conoce que lleva consigo el cáncer que 
ha de consumirle , que no puede contar coo seguridad 
de ninguna especie , y que otro Jia no tendria derecho i 
querellarse si fuera despojado como su antecesor. Sabe tam-
biea que á los honrados ciudadanos toca estorbar los actos 
ilegales en cuanto se halle á su alcance , y no cooperar ja­
mas á su consumación. Si todos los hombres en igualdad de 
circunstancias obrasen con la misma integridad , la justicia 
tendria su solio afirmado y se' vería libre de los embates 
de la arbitrariedad. Djnde no hay esclavos no puede haber 
tiranos. 

Hay quien dice que se ha nombrado al señor Laborda ba­
jo el conocimiento de que no habia de aceptar el destino; y 
que habiendo siempre personas dispuestas á recibir todo lo 
que valga y produzca , el ministerio buscará uno de sus apa­
sionados y llenará con él la plaza del señor Olózaga. Tal vez 
encuentre sucesor , porque asi lo hace creer la corrupción y 
la inmoralidad que curren ; y porque sucesor se halló para 
ocupar en el mismo tribunal oira vacante causada de la mis­
ma manera odiosa é injusta ; pero en este caso tendrá el go­
bierno que buscar otro como el que buscó el ministerio de-
cembrino , y ambos serán marcados c»a el sello del general 
desprecio, y ministros de un tribunal, en el nombre, no .se­
rán á los ojos de la opinión sino ministriles abyectos. Espe­
ramos ver el fin del negocio para escribir en nuestras colum­
nas el nombre del atrevido qué ose sucederá los señores 
Olózaga y Laborda. 

Todavía nada sabemos acerca de lo que resolverá el tri­
bunal sobre el cumplimiento de la real orden. Creemos sí 
que su deberes respetarla y obedecerla, como á real man­
dato , pero negándola el cumplimiento como contraria á la 
constitución y aun á les liltimos decretos espedidos para la 
elección y separación de magistrados y juei es. Y ¡lensamos 
que el tribunal no cumple cún decirlo asi al gobierno, sino 
que los jueces deben colgar fes togas y dejar los escaños don­
de ya no representan un puiler independiente y constitu­
cional , puesto que se les quiere hacer una especie de autó­
matas ó inanequíes del capricho de los ministros. 

Solo «si se afianzan las .í|jarantias constituciouales : si al 
que se ve arbitrariamente acometido le abandonan los qne 
por deber y aun por interés^ |>ropH> están obligados á súste- ' 
nerle, un individuo puede poco respecto de un gobierno, y 
uno á uno van cayendo los nombres titiles, y una por una 
van desapareciendo las saludables máxinnas que forman la 
teoría constitucional, que dao la esencia y el carácter al go­
bierno representativo, la libertad ó la esclavitud, la vida ó 
la muerte á la nación. 

Tampoco se ha descubierto la causa secreta de la sepa­
ración de los señores Olózaga y Sancho, porque causa públi­
ca y ostensible no aparece; aunque sigue la gente presumien­
do que sea el dictamen dado por el señor Olózaga y la acor­
dada escrita por el señor Sancho y adoptada por el tribunal 
sobre dividir la causa del general Córdoba de la principal 
que se forma sobre las ocurrencia^ de SevjMa. Si esto fuese 
cierto, la destitución seria odiosa en mas alto grado, des-' 
honrosa para ei ministerio, tiránica y de las mas fatales con­
secuencias. ¿A dónde iris la independencia del poder judi­
cial, consagrada por la constitución , si tales destituciones 
pudiese hacer el gobierno para castigar á los jueces por los fa­
llos que no estuviesen á placer de los ministros?¿Para qué ser­
viría entonces el poder judícia!?¿Hab¡a mas que remitir al 
despacho de los ministros las causan civiles y criminales^ y ha­
cer que sin menos complicación y menos dispendios decidiera 
el poder egecutivode la propiedad, de la vida y de la honra de 
los españoles? ¿Para qué serviría tampoco nada de la constitu­
ción, cuyo principal fin es asegurar la propiedad y la persona 
del ciudadano, que no es otra cosa todo lo que se llama liber­
tad, todo lo que tiene á la Europa entera en combustión, todo 
lo que nos esta causando una gueria de treinta años, y espe­
cialmente las calamidades que por espacio de seis estamos 
sufriendo? 

A tan graves reflexiones , que son mujr profundas , por 
mas que los ministeriales hayan de pintarlas como declama­
ciones huecas, da lugar la ilegalidaa cometida ; y el gobier­
no está en la obligarion de repararla ó de publicar los moti­
vos legítimos que le hayan precisado á proceder de un modo 
tan contrarío á la opinión general. Los magistrados destitui­
dos no aparecen romo victimas de sus opiniones ó de su color 
político, ya por su caractery por las ideas que han manifes­
tado , ya por la calidad de la persona designada para sustituir 
á uno de ellos ; y si por opiniones hubieran de haber sido se­
parados, rl negocio sería todavía mas serio, sí se atiende i que 
fueron los principales autores de la constitución vigente, con­
tra cuyos principios se declararía el ministerio. No siendo, 
pues, la caída objeto de partido, reconoce otra causa perso­
nal , que unos dicen ser la que llevamos indicada , y otros 
alguna distinta. En tal caso el honor de los separados se in> 
teresa en que se publique , porque sus enemigos podrán sí no 
forjar la calumnia que les parezca. Los interesados, por lo 
mismo , debieran reclamar que se les hicieran los debidos 
cargos , ó que el gobierno, atado por las vigentes disposicio­
nes para separarlos arbitrariamente , declarase que había 
faltado á ellas sin causa ni motivo y se sujetase á responsa­
bilidad. Todo lo que no sea entrar de lleno «¡n esta vi» es QO 

tener nunca justicia , libertad, seguridad ; es vivir siempre 
bajoel gobierno absoluto y llevar por delante un libro que se 
llama constitución y que sirve á la España de mero titulo co­
mo al monarca muerto le servían los de rey de Fiaudes , del 
Tírol y de Jerusalen. 

Nosotros no podemos ver una de estas cuestiones sin 
fijar la vista en lo principal , en ios fundamentos del 
gobierno representativo. Por lo mismo á cada ilegalidad 
nueva recordamos que hay en Cataluña un poder que se 
hace superior 4 las cortes, al trono y á los tribunales: 
que el gobierno en reales órdenes le ha declarado rebelde, 
y que le sostiene todavía: que en Andalucía se han infrin­
gido por sistema durante años enteros la constitución y las 
leyes del modo mas escandaloso: que se perdió Alhuce­
mas y por rara maravilla se volvió á recobrar: que perdimos 
igualmente á Melílla y que todavia está en poder de los re­
beldes, sin que ni por aquellos excesos ni por estas culpables 
pérdidas'ke baya hecho un proceso debido, justo , legal; y 
por fin recordamos, y no puede olvidarlo nadie^que el mi­
nisterio suspendió las cortes fcun arreglo á las atribuciones 
de la corona, pero sigue cobrando las contribuciones contra 
la letra espresa de la constitución y contra todos los dogmas 
recibidos en el mundo político. 

Esta ¡legalidad que forma la vida y el alma del actual 
ministerio, es la ruina por donde ha de volarse ; y sí no di­
suelve luego las corles convocando para el término mas bre­
ve posible otras nuevas, la mina se irá cargando poco á poco, 
aunque por fuera no se vea, y á su tiempo habrá una esplo-
sien legal de toda España, y acaso se produzcan terribles 
consecuencias^ cuya responsabilidad será tuda délos impru­
dentes ministros que se han propuesto el empeño loco de 
gobernar con la constitución en la mano y el absolutismo 
en el corazón y en los hechos. 

La prudencia y la moderación de los escritores que no 
escribimos por odios ni resentimiento personal contra el ac­
tual gabinete, se ha probado suficientemente: nuestro diario 
que antes se llamaba furibundo, revolucionario y otras liu­
deces de esta clase, pasa hoy por moderado, merced á la 
calma con que hemos tomado algunas cuestiones vítales, res­
petando las circunstancias; pero nos vamos cargando dema­
siadamente de razón: vánse confirmando nuestros teinorfs: 
van desapareciendo las esperanzas que formaron algunos 
candidos liberales, y que jamás not sedujeron; y va llegan­
do el día en que cesen todos los respetos y miramientos á 
las circunstancias y en que sea mas y mas urgente apelar a 
los medios de salvación de la libertad , que ñempre están 
en manoá del pueblo. Guando llegue el momento y le acon­
sejemos que los ponga todos , sin escepcíon , en actividad, 
que no se quejen ios ministros. 

El ministerio de diciembre que se propuso acabar con la 
constitución, ya destrozaudol|i desraradamente en algunas 
provincias, ya ihináñdoU en otras alevosamente y valiendo-
te á veces de su misma l4[tra para acabar con su espíritu y 
con las instituciones que debían ser su consecuencia , se pro­
puso hacer á la imprenta una guerra indirecta , pero no por 
eso menos eficaz , porque se redujo á irse deshaciendo de ios 
escíiteres por medios que á primera vista parecían muy lega­
les , como que salían del poder judicial, cuyos actos tienen 
algo de sagrado porque se consideran independien I es del po­
der de los niínístrus y ajustados á las leyes ; pero que por lo 
mismo son mas criminales cuando se convierten en instru­
mentos de la tiranía ministerial. El público sabe ya el motivo 
ridículo que se quería hacer valer para conducir preso á Má­
laga á uno de los redactores del Eco del Comercio á pesar de 
su calidad de diputado ; pues ayer hemos sabido con alguna 
especificación otra causa no menos arbitraría fuirpínada con­
tra el Castellano en aquellos mismos tiempos de ominosa me­
moria, encargada al señor Amorós, juez puesto por el señor 
Cas'ro para sostener sus arbitrariedades con el escudo de la jus­
ticia que ambos vilipendiaban, como lo hacia en Málaga aquel 
otro juez con euyo nombre no queremos ahora manchar el 
papel. En los países donde hay leyes y gobierno representa­
tivo apenas se comprenderá que puedan cometerse tantas y 
tan claras maldades en el orden judicial sin que se alce con­
tra ellas la indignación general ; ó que cometidas, queden 
impunes, convidando á oíros á repetirlas ; pero nosotros los 
españoles estamos condenados á sufrir el despotismo del úl­
timo mandarín cuando decimos que tenembs libertad y ga­
rantías civiles. 

El hecho del Castellano fue que por un anónimo qa^ ni 
aun como tal anónimo obra en la causa, se procedió á la pri­
sión primero de un oficial distinguid» del ejército del norte 
y después de uno de los redactores de este periódico. El exor­
to para esta prisión vino por estraordínarío ; se recibió en 
consejo de ministros y se cometió su ejecución al referido juez, 
faltando á la regla establecida de pasar los negocios á la audienC 
cia ó al decano del juzgado para «[ue se repartan y se aleje 
asi la nota de parcialidad. El eteritor fue conducido á la cár­
cel pública y puesto allí en la mas rigorosa íncomunícacioii 
por espacio de ochenta dias; y todo esto sin haberse hallado 
el mas leve indicio del delito que se perseguía en virtud de 
un anónimo, á pesar de estar justamente prohibido por lac 
leyes proceder en virtud de tal esp'ecie de denuncias. Mas; 
queriendo el juez cohonestar después de cualquiera modo ua 
procedimiento criminal al ver fallido el primero, y no ba­
ilando otro medio, formó nueva causa por una carta que en­
contró en la violación y registro que bizo de la redacción del 
Castellano, y k pesar deque no la habia recibido el escritor 
preso, sino que era uno de tantos papeles como por arrobas 
se encuentran en las oficinas de un periódico, y sin embargo 
deque la carta natía contenia absolotamente sobre el objeto 
de la causa y lo que decía contra el barón de Meer se habia 
publicado con mucho mas en los diarios de Madrid, se formó 
pieza separada como si el fin fuese ya no cumplimentar el 
exorlo, sino hallar un motivo para proceder. Esta carta la 


